
Mongolia, 9 de octubre	 Gege Saran, 28 años

Un milagro viviente

Gege era un niño enfermizo que 
residía en Mongolia [señale Mon-
golia en un mapa]. Su madre estaba 

preocupada, así que decidió alimentarlo 
con esmero, con la esperanza de que la 
comida lo fortaleciera. Ella le daba mucho 
pan y mucha carne, ya que en Mongolia 
esos dos alimentos son muy populares.

GEGE NO SE SIENTE BIEN
Gege se fue fortaleciendo gracias a 

aquella alimentación, pero su barriga 
también creció demasiado. Cuando ter-
minó el octavo curso, Gege pesaba 200 
libras (unos 90 kilogramos). También 
tenía otro problema: le dolían las piernas 
tanto cuando estaba sentado como cuan-
do caminaba. Se vio obligado a usar mu-
letas. Por ese motivo su madre lo llevó al 
consultorio de un médico. 

El médico les dio una mala noticia: 
—Gege está muy enfermo. Tendremos 

que amputarle las piernas.
Gege estaba asustado. Aunque le dolían 

las piernas, salió corriendo del consultorio 
del médico. Ya en casa, le dijo a su mamá 
que Jesús lo sanaría. 

—¿De qué Jesús me estás hablando? 
—le contestó su madre, aunque ella sabía 
lo que Gege quería decir ya que el chico 
había estado asistiendo los sábados a una 
iglesia adventista.

LA MAMÁ DE GEGE NO CREE EN JESÚS
La madre de Gege no era cristiana y 

tampoco le agradaba que él fuera a la igle-
sia. Muchas veces lo había azotado por 
ese motivo, pero de todas maneras él si-
guió asistiendo a la iglesia. 

Aunque su mamá no amaba a Jesús, sí 
amaba a Gege y le rogó que volviera al 

médico, pero él se negó. Había leído mu-
chas historias en la Biblia de Jesús sanando 
a la gente. 

—Sé que Jesús me va a poner bien —le 
dijo a su madre.

Poco tiempo después, Gege y su madre 
se mudaron a otra ciudad. En aquel lugar 
la iglesia estaba muy lejos de su casa. Gege 
tenía que caminar 15 kilómetros para lle-
gar a la iglesia y otro tanto de regreso. Le 
dolían las piernas por caminar tanto, pero 
no le importaba. Quería adorar a Dios los 
sábados.

En la iglesia, el pastor le dijo que caminar 
era bueno para su salud. El pastor también 
invitó a Gege a que ayudara a cuidar del 
huerto de la iglesia, por lo que el niño co-
menzó a caminar a la iglesia todos los días. 
A Gege le gustaba cuidar las zanahorias, 
las papas y los repollos. ¡También le gus-
taba comérselos! Gege iba y venía a la 
iglesia a diario, atendía el huerto y se ali-
mentaba de hortalizas. Todos los días oraba 
para que Jesús le sanara las piernas.

JESÚS RESPONDE LA ORACIÓN DE GEGE
Pasaron tres meses y Gege bajó unos 

30 kilogramos gracias a todo el ejercicio 
que hacía y a la alimentación vegetariana 
que obtenía por su labor en el huerto de 
la iglesia. Además, los dolores de las pier-
nas desaparecieron.

—¡Es un milagro y una respuesta a mis 
oraciones! —le comentó gozoso a su mamá. 

Sin embargo, la mamá no estaba tan 
segura de que fuera un milagro. Reconoció 
que Gege estaba en buena forma física y 
que estaba fuerte, pero a ella le interesaba 
saber qué diría el médico.

Cuando acudieron al consultorio del 
médico, este le dio a Gege un certificado 
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Mongolia, 16 de octubre	 Joanne Kim, 49 años

Una niña ora pidiendo la ayuda 
de los ángeles

En la casa de Joanne, una niña 
que en ese tiempo tenía nueve años, 
la comida se terminó un domingo 

por la mañana. El padre había abandonado 
a la familia después de que su esposa co-
menzara a asistir a una iglesia adventista 
del séptimo día en el estado de Oregón, 
Estados Unidos. El padre, que había emi-
grado con la familia desde Corea del Sur, 
dejó muy claro que jamás los ayudaría.

—Si eligen a Dios, pídanle a él que los 
alimente y los vista —dijo con gran 
enojo.

La madre, que no tenía trabajo, lloró y 
oró en su habitación todo aquel domingo. 
Cuando llegó la hora del almuerzo, la her-
mana menor de Joanne se quejó con tris-
teza, diciendo: 

—Tengo hambre.

NO HAY NADA PARA COMER
El hermano mayor estaba sentado con 

una cara como de piedra mientras trataba 
de mostrarse valiente, aunque en realidad 
se sentía bastante indefenso. Fue entonces 
que Joanne recordó haber leído en Las bellas 
historias de la Biblia relatos de niños que, al 
orar, recibían la ayuda de los ángeles.

—¡Todo lo que tenemos que hacer es 
orar! —exclamó la niña—. En Las bellas 
historias de la Biblia dice que si oramos, los 
ángeles nos traerán comida. ¡Oremos!

El hermano puso una cara rara, mientras 
que la hermanita volvió a quejarse de su 
dolor de estómago a causa del hambre. 
Por otro lado, Joanne apenas sabía orar.

—Hola, Dios —dijo Joanne—. Tenemos 
mucha hambre. El libro Las bellas historias 
de la Biblia dice que tú puedes hacernos 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��La bebida nacional de Mongolia es el airag, leche 

de yegua fermentada. El clima y el estilo de vida 
tradicionalmente nómada han influido en la cocina 
de Mongolia. La carne y los productos lácteos son 
alimentos básicos y hay pocas frutas y verduras.

• �Khoomei es una variante del "canto de garganta" tra-
dicional de Mongolia, que se origina entre los pastores. 
El canto de garganta puede producir más de un tono 
a la vez, utilizando las cuerdas vocales.

• �Un festival tradicional en Mongolia, Naadam, se conoce 
como "los tres juegos de hombres" e incluye tiro con 
arco, carreras de caballos y lucha mongol, bökh, que es 
parecida al sumo de Japón.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica".

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en Iwillgo2020.org/es/.

de buena salud luego de examinarlo. La 
madre del niño estaba asombrada y reco-
noció finalmente: 

—Jesús te sanó.
La mamá de Gege ahora cree en Jesús. 

Gege se desempeña como pionero de Mi-
sión Global, compartiendo a Jesús con 
otras personas en Mongolia. 

—Dios me devolvió la salud —dice 
Gege—. Por ese motivo lo sirvo con gozo.

Sus ofrendas de decimotercer sábado de 
este trimestre ayudarán a abrir un centro de 
salud en Mongolia para que muchas personas 
aprendan a estar saludables como Gege.
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